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Construir colaciones más conscientes es una
decisión cotidiana con impacto real

La vuelta a clases no marca únicamente el inicio de un nuevo año escolar.
También reactiva una conversación, que muchas veces es postergada, sobre
cómo alimentamos a nuestros hijos e hijas, qué hábitos fomentamos desde
la infancia y qué impacto tienen nuestras decisiones cotidianas en su salud,
su autonomía y el entorno. En ese escenario, la colación escolar deja de ser
un simple trámite logístico para transformarse en una oportunidad concreta
de educación y cuidado.

Durante años, las colaciones estuvieron dominadas por productos ultra-
procesados y soluciones rápidas que respondían al ritmo acelerado de la
vida diaria. No era necesariamente una mala intención: muchas veces era
la única alternativa disponible en medio de mañanas apuradas y agendas
familiares exigentes. Sin embargo, esa lógica está cambiando. Cada vez más
familias en Chile se preguntan qué hay detrás de lo que comen sus hijos
durante la jornada escolar y qué tipo de relación con la alimentación se
construye desde esos pequeños gestos cotidianos.

Hablar de una colación consciente no significa aspirar a preparaciones
perfectas ni sumar presión a las rutinas familiares. Se trata, más bien, de
buscar equilibrio. Incorporar frutas, lácteos, proteínas o alimentos que apor-
ten energía sostenida durante la mañana puede marcar una diferencia real
en la concentración, el ánimo y el bienestar de niños y niñas durante el día.

La clave está en entender que estos momentos también son instancias
de aprendizaje. Cuando un niño reconoce distintos alimentos, decide qué
comer primero o comprende que cada uno cumple una función distinta en
su cuerpo, se está formando una relación más informada y respetuosa con la
comida. Es una educación silenciosa que ocurre fuera del aula, pero que deja

huellas duraderas.
La autonomía también aparece como un ele-

mento relevante. A medida que los niños crecen,
participar de estas decisiones -desde elegir una
fruta hasta colaborar en la preparación de su co-
lación- refuerza su confianza y fortalece hábitos
que probablemente mantendrán en la adolescen-
cia y la vida adulta. Lo que hoy parece un gesto
pequeño puede transformarse mañana en una he-
rramienta para tomar decisiones más conscientes
sobre su salud. Angie Becker

Content Manager de
Happy MomA esto se suma una dimensión que cada vez

cobra más importancia: el impacto ambiental de
nuestras rutinas. La forma en que consumimos,
transportamos y desechamos alimentos también comunica valores. Cuando
las familias incorporan prácticas más responsables en su día a día, están
transmitiendo una idea poderosa: que las decisiones individuales, incluso
las más simples, también influyen en el entorno.

En un contexto donde el tiempo suele ser escaso y las exigencias abun-
dan, hablar de colaciones conscientes no significa complejizar la vida fami-
liar. Al contrario, se trata de volver a lo esencial: elegir con mayor intención
aquello que acompaña a nuestros hijos e hijas en su jornada escolar.

Porque educar no ocurre únicamente en los libros ni en las salas de clases.
Muchas veces comienza en los gestos más cotidianos. Incluso -y quizás
especialmente- en lo que llevamos cada mañana dentro de una mochila.

Cuando las máquinas conversan,
¿quién aprende?

Cada cierto tiempo aparece una pla-
taforma que promete inaugurar una
nueva era. Moltbook parece ser una
de ellas: un espacio donde agentes de
inteligencia artificial interactúan entre
sí, publican, responden y amplifican
contenidos sin depender directamente
de una conversación humana tradi-
cional. Esto, a primera vista, podría Miguel Solís -
parecer confirmar la vieja fantasía tec- Director Ingeniería
nológica de que, si se conecta suficien-en Automatización y
te capacidad computacional, emergerá Robótica U. Andrés
por sí sola una máquina con inteligen- Bello
cia superior, aunque esa idea todavía suscita dudas.

Lo interesante de Moltbook no es que las máquinas "ha-
blen" entre ellas, sino lo que esa conversación podría dejar
en evidencia. El aprendizaje, cuando importa de verdad,
no consiste solo en optimizar respuestas individuales, sino
en construir criterios compartidos, negociar significados y
sostener acuerdos mínimos sobre qué vale la pena conocer,
corregir o preservar. De hecho, esta misma dualidad de en-
foques respecto del aprendizaje individual en humanos se
estudia usualmente en referencia a Piaget, mientras que el
enfoque de integrar aspectos de interacción social y cul-
tural también se ha estudiado usualmente en referencia a
Vygotsky.

Ese es precisamente el punto que muchas veces se pierde
en el entusiasmo por la inteligencia artificial. Se celebra
la eficiencia del sistema, pero se omite la pregunta por la
legitimidad de sus conclusiones. Se admira la coordinación
automática, pero se deja en segundo plano la necesidad de
consenso. Y sin consenso, lo colectivo puede parecer inte-
ligencia cuando en realidad solo es acumulación acelerada
de señales.

Algo similar ocurre con plataformas como RentAHu-
man.ai, que se presentan como disruptivas porque parecen
empujar la frontera de la delegación tecnológica. Sin em-
bargo, su mayor mérito quizás no sea lo que automatizan,
sino lo que todavía no logran reemplazar. Allí donde la IA
necesita pedir ayuda, supervisión, ejecución situada o juicio
contextual, reaparece con fuerza la intervención humana.

El riesgo no es que las máquinas aprendan juntas, sino
que nosotros olvidemos que aprender juntos nunca se ha
tratado solamente de calcular mejor, sino también de deli-
berar mejor, tarea que con pensamiento crítico sigue siendo
esencialmente humana.

El Monte Líbano: la verdadera
resistencia de un país milenario

En medio de las guerras, invasiones y tensiones que una vez
más sacuden al Líbano, suele hablarse de "resistencia" en térmi-
nos militares o políticos. Sin embargo, la verdadera resistencia
libanesa no nació en los campos de batalla ni en las milicias con-
temporáneas. Nació hace milenios en la montaña. Su nombre es
Monte Líbano.

La historia del Líbano no puede comprenderse sin esa cadena
montañosa que corre paralela al Mediterráneo y que, desde la an-
tigüedad, ha sido refugio, muralla natural y espacio de libertad.
Mientras la costa era conquistada sucesivamente por imperios -
egipcios, asirios, persas, griegos, romanos y más tarde los ejérci-
tos islámicos- la montaña ofrecía algo distinto: distancia del poder
central.

Las grandes ciudades marítimas como Tiro o Sidón eran estratégicas
para los imperios. Quien controlaba esos puertos dominaba rutas comer-
ciales que conectaban el Mediterráneo con Asia y África. Pero controlar
cada valle del Monte Líbano era otra historia. La geografía abrupta, los
bosques y las aldeas dispersas hacían imposible una dominación completa.
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Así, la montaña se convirtió en refugio para comunidades perseguidas o marginadas en distintos
momentos de la historia. Allí se consolidaron, entre otras, las comunidades maronitas y drusas, que
encontraron en las alturas un espacio donde preservar su fe, su cultura y sus estructuras sociales.
Durante siglos, esa convivencia en la montaña generó una forma singular de organización política
basada en equilibrios entre comunidades.

Incluso bajo el dominio del Imperio Otomano, que gobernó la región durante más de cuatrocien-
tos años, el Monte Líbano mantuvo grados importantes de autonomía. Gobernadores locales, no-
tables regionales y sistemas de representación comunitaria permitieron una gestión relativamente
diferenciada respecto de otras provincias imperiales.

Esa tradición de autonomía quedó institucionalizada después de los conflictos sectarios del siglo
XIX. En 1861 se estableció una entidad autónoma en el Monte Líbano con un gobernador cristiano
y un consejo representativo de las principales comunidades. Aquella experiencia política sería,
décadas más tarde, uno de los antecedentes del Estado libanés moderno.

Cuando Francia proclamó el "Gran Líbano" en 1920, lo hizo ampliando precisamente el territo-
rio histórico de esa montaña. El nuevo Estado incorporó ciudades costeras, el valle de la Bekaa y
regiones del sur y del norte. Pero la idea política que lo sostenía -la coexistencia entre comunida-
des- provenía de la experiencia histórica del Monte Líbano.

Por eso, cuando hoy se habla de resistencia en el Líbano, conviene recordar que la verdadera
fortaleza del país no reside únicamente en su capacidad militar, sino en algo más profundo: su ca-
pacidad histórica de sobrevivir como sociedad plural.

Durante milenios, el Monte Líbano fue un espacio donde distintas comunidades lograron con-
vivir, negociar y preservar identidades diversas en medio de imperios que surgían y desaparecían.
Esa resistencia no fue la del enfrentamiento permanente, sino la de la persistencia cultural, religiosa
y social.

En tiempos de nuevas guerras y tensiones regionales, esa lección histórica adquiere un valor es-
pecial. El Líbano ha sido muchas veces campo de batalla de potencias externas. Pero su verdadera
continuidad no proviene de quienes lo invadieron, sino de quienes, en las aldeas de la montaña,
mantuvieron viva una sociedad plural capaz de atravesar los siglos.

Quizás allí se encuentre la clave del futuro libanés: recordar que su fuerza no nació de la guerra,
sino de la montaña.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

13/03/2026
    $546.860
  $1.850.000
  $1.850.000

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

       6.000
       3.000
       3.000
      29,56%

Sección:
Frecuencia:

LOCAL
0

Pág: 5


